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Domingo Día del Señor

En esta semana, la Semana Santa, que nos conduce a la Pascua, seguiremos el camino de la 
humillación de Jesús.  Y solo así será «santa» también para nosotros.  Veremos el desprecio de 
los jefes del pueblo y sus engaños para acabar con Él.  Asistiremos a la traición de Judas, uno 
de los Doce, que lo venderá por treinta monedas.  Veremos al Señor apresado y tratado como 
un malhechor; abandonado por sus discípulos; llevado ante el Sanedrín, condenado a muerte, 
azotado y ultrajado. Escucharemos cómo Pedro, la «roca» de los discípulos, lo negará tres 
veces.  Oiremos los gritos de la muchedumbre, soliviantada por los jefes, pidiendo que Barrabás 
quede libre y que a él lo crucifiquen.  Veremos cómo los soldados se burlarán de Él, vestido con 
un manto color púrpura y coronado de espinas.  Y después, a lo largo de la vía dolorosa y a los 
pies de la cruz, sentiremos los insultos de la gente y de los jefes, que se ríen de su condición de 
Rey e Hijo de Dios.  Esta es la vía de Dios, el camino de la humildad.  Es el camino de Jesús, no 
hay otro. Y no hay humildad sin humillación. (S.M. 29-03-2015)

El próximo 12 de abril conmemoramos los 60 años de 
la erección de la Arquidiócesis de Cuenca, ocasión para 
dar gracias a Dios por este caminar de la Iglesia. El  12 
de abril de 1957, al celebrar los cuatrocientos años de la 
fundación de Cuenca, el Papa Pío XII, con la aprobación 
del Presidente del Ecuador, Dr. Camilo Ponce Enríquez, 
elevó al obispado de Cuenca a la categoría de arzobis-
pado, incluyendo en su jurisdicción como sufragáneas a 
las diócesis de Loja, Azogues y Machala. El primer Arzo-
bispo fue Mons. Manuel de Jesús Serrano Abad.

La elevación de la Iglesia de Cuenca a la categoría de 
arzobispado reconoció el valor histórico de la vida insti-
tucional de la Iglesia, en el contexto nacional y regional, 
del austro del Ecuador, donde se ha desarrollado una 
particular forma de vida espiritual, pastoral y moral. 

Semana Santa 
Durante la Semana Santa la Iglesia, procla-
mando la Palabra de Dios y mediante todas 
las acciones litúrgicas de estos días, nos 
anuncia solemnemente que Jesús dio su 
vida por amor. Amor al Padre y a todos los 
que Él le encomendó. Dio su vida para que 
todos tengamos vida eterna. En medio del 
dolor y la humillación de la cruz se presenta 
la verdadera realeza de Cristo, que nada 
tiene que ver con los poderes humanos que 
tiranizan y destruyen al hombre. Mediante 
la exaltación de la cruz y la resurrección, 
Jesús se presenta como Rey y Salvador, 
manifiesta el poder de Dios, que es mise-
ricordia y amor. 

Si durante estos días de Semana Santa lo 
aclamamos al entrar triunfante a Jerusalén, 
lo acompañamos en la vía dolorosa y nos 
alegramos con su resurrección, tenemos 
que comprometernos, como lo hizo Él, a 
dar testimonio de la verdad en el mundo, en 
nuestra sociedad donde impera el relativis-
mo y la falta de sinceridad. 

 Mons. Marcos Pérez
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El sacerdote y los ministros se dirigen al lugar donde está 
congregado el pueblo. Mientras tanto se canta la siguiente 
antífona u otro canto adecuado:)
Antífona. Hosanna al Hijo de David: bendito el que viene 
en nombre del Señor, el rey de Israel. ¡Hosanna en el cielo! 
(Mt 21, 9)
(El sacerdote y los fieles se signan, mientras el sacerdote 
dice:)
En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo.
(El sacerdote, saluda al pueblo como de costumbre, y se-
guidamente invita a los fieles a participar activa y conscien-
temente en la celebración, con estas palabras u otras se-
mejantes.)
Queridos hermanos: Después de haber preparado nuestros 
corazones desde el principio de la Cuaresma, con obras de 
penitencia y caridad, nos reunimos hoy para iniciar con toda 
la Iglesia la celebración del misterio pascual  de nuestro Se-
ñor Jesucristo, es decir, su pasión y su resurrección.
Para consumar este misterio Él mismo hizo su entrada 
a Jerusalén, su ciudad. Por eso, conmemorando con fe y 
devoción esta entrada salvífica, sigamos al Señor para que, 
participando por la gracia de los frutos de su cruz, tengamos 
también parte en su resurrección y en su vida.
(Después dice la siguiente oración, con las manos extendidas:)
Dios todopoderoso y eterno, santifica con tu bendición + es-
tos ramos, para que nosotros, que seguimos exultantes a 
Cristo Rey, podamos llegar, por Él, a la Jerusalén eterna. Por 
Jesucristo, nuestro Señor.
Asamblea: Amén
(En silencio, rocía los ramos con agua bendita. Seguidamen-
te se proclama el Evangelio.)
Lectura del Santo Evangelio según san Mateo  21, 1-11
Cuando se aproximaban ya a Jerusalén, al llegar a Bet-
fagé, junto al monte de los Olivos, envió Jesús a dos de 
sus discípulos, diciéndoles: “Vayan al pueblo que ven 
allí enfrente; al entrar, encontrarán amarrada una burra y 
un burrito con ella; desátenlos y tráiganmelos. Si alguien 
les pregunta algo, díganle que el Señor los necesita y 
enseguida los devolverá”.
Esto sucedió para que se cumplieran las palabras del 
profeta: Díganle a la hija de Sión: He aquí que tu rey vie-
ne a ti, apacible y montado en un burro, en un burrito, 
hijo de animal de yugo.
Fueron, pues, los discípulos e hicieron lo que Jesús les 
había encargado y trajeron consigo la burra y el burrito. 
Luego pusieron sobre ellos sus mantos y Jesús se sentó 
encima. La gente, muy numerosa, extendía sus mantos 
por el camino; algunos cortaban ramas de los árboles 
y las tendían a su paso. Los que iban delante de él y 
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Ritos Iniciales los que lo seguían gritaban: “¡Hosanna! ¡Viva el Hijo de 

David! ¡Bendito el que viene en nombre del Señor! ¡Ho-
sanna en el cielo!”
Al entrar Jesús en Jerusalén, toda la ciudad se conmo-
vió. Unos decían: “¿Quién es éste?” Y la gente respon-
día: “Este es el profeta Jesús, de Nazaret de Galilea”. 
Palabra del Señor.
Asamblea: Gloria a ti, Señor Jesús.

3.	 Oración Colecta
Dios todopoderoso y eterno, por cuya voluntad nuestro 
Salvador se hizo hombre y murió en la Cruz para dar al 
género humano ejemplo de humildad, concédenos, en tu 
bondad, que aprendamos las enseñanzas de su pasión y 
merezcamos participar de su resurrección.
Por nuestro Señor Jesucristo...
Asamblea: Amén.

4.	 Monición a las Lecturas
 Las lecturas nos introducen en la victoria de Cristo sobre la 
muerte, esta es alcanzada a través de su pasión y muerte 
en la cruz. Escuchemos.

5.	 PRIMERA LECTURA
Lectura del libro del profeta Isaías 50, 4-7
En aquel entonces, dijo Isaías: “El Señor me ha dado una 
lengua experta, para que pueda confortar al abatido con 
palabras de aliento.
Mañana tras mañana, el Señor despierta mi oído, para 
que escuche yo, como discípulo. El Señor Dios me ha 
hecho oír sus palabras y yo no he opuesto resistencia ni 
me he echado para atrás.
Ofrecí la espalda a los que me golpeaban, la mejilla a los 
que me tiraban de la barba. No aparté mi rostro de los 
insultos y salivazos.
Pero el Señor me ayuda, por eso no quedaré confundido, 
por eso endurecí mi rostro como roca y sé que no queda-
ré avergonzado”. Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.

6.	 Salmo Responsorial        (Salmo 21) 
Salmista:	 Dios mío, Dios mío, 
	 ¿por qué me has abandonado?
Asamblea:	 Dios mío, Dios mío, 
	 ¿por qué me has abandonado?
Todos los que me ven, de mí se burlan;
me hacen gestos y dicen:
“Confiaba en el Señor, pues que él lo salve;
si de veras lo ama, que lo libre”. R.

Liturgia de la Palabra
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Los malvados me cercan por doquiera
como rabiosos perros.
Mis manos y mis pies han taladrado
y se pueden contar todos mis huesos. R.

Reparten entre sí mis vestiduras
y se juegan mi túnica a los dados.
Señor, auxilio mío, ven y ayúdame,
no te quedes de mí tan alejado. R.

Contaré tu fama a mis hermanos,
en medio de la asamblea te alabaré.
Fieles del Señor, alábenlo;
glorifícalo, linaje de Jacob;
témelo, estirpe de Israel. R.

7.	 SEGUNDA LECTURA
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los filipenses 
2, 6-11
Cristo, siendo Dios, no consideró que debía aferrarse a 
las prerrogativas de su condición divina, sino que, por el 
contrario, se anonadó a sí mismo, tomando la condición 
de siervo, y se hizo semejante a los hombres. Así, he-
cho uno de ellos, se humilló a sí mismo y por obediencia 
aceptó incluso la muerte, y una muerte de cruz.
Por eso Dios lo exaltó sobre todas las cosas y le otor-
gó el nombre que está sobre todo nombre, para que, al 
nombre de Jesús, todos doblen la rodilla en el cielo, en la 
tierra y en los abismos, y todos reconozcan públicamen-
te que Jesucristo es el Señor, para gloria de Dios Padre.  
Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.

8.	 Aclamación antes del Evangelio      Flp 2, 8-9    
Asamblea:  Honor y gloria a ti, Señor Jesús.
Cantor: Cristo se humilló por nosotros y por obediencia 
aceptó incluso la muerte y una muerte de cruz.
Por eso Dios lo exaltó sobre todas las cosas y le otorgó el 
nombre que está sobre todo nombre.
Asamblea:   Honor y gloria a ti, Señor Jesús.

9.	 EVANGELIO
PASIÓN DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO SEGÚN 
SAN MATEO 27, 11-54 
Asamblea: Gloria a ti, Señor.
¿Eres tú el rey de los judíos?
Jesús compareció ante el procurador, Poncio Pilato, 
quien le preguntó: “¿Eres tú el rey de los judíos?” Jesús 
respondió: “Tú lo has dicho”. Pero nada respondió a las 
acusaciones que le hacían los sumos sacerdotes y los 
ancianos. Entonces le dijo Pilato: “¿No oyes todo lo que 
dicen contra ti?” Pero él nada respondió, hasta el punto 
de que el procurador se quedó muy extrañado. Con oca-
sión de la fiesta de la Pascua, el procurador solía con-
ceder a la multitud la libertad del preso que quisieran. 
Tenían entonces un preso famoso, llamado Barrabás. 

Dijo, pues, Pilato a los ahí reunidos: “¿A quién quieren 
que les deje en libertad: a Barrabás o a Jesús, que se 
dice el Mesías?” Pilato sabía que se lo habían entregado 
por envidia. 
Estando él sentado en el tribunal, su mujer mandó de-
cirle: “No te metas con ese hombre justo, porque hoy he 
sufrido mucho en sueños por su causa”. Mientras tanto, 
los sumos sacerdotes y los ancianos convencieron a la 
muchedumbre de que pidieran la libertad de Barrabás y 
la muerte de Jesús. Así, cuando el procurador les pre-
guntó: “¿A cuál de los dos quieren que les suelte?”, ellos 
respondieron: “A Barrabás”. Pilato les dijo: “¿Y qué voy 
a hacer con Jesús, que se dice el Mesías?” Respondie-
ron todos: “Crucifícalo”. Pilato preguntó: “Pero, ¿qué 
mal ha hecho?” Mas ellos seguían gritando cada vez con 
más fuerza: “¡Crucifícalo!” Entonces Pilato, viendo que 
nada conseguía y que crecía el tumulto, pidió agua y se 
lavó las manos ante el pueblo, diciendo: “Yo no me hago 
responsable de la muerte de este hombre justo. Allá us-
tedes”. Todo el pueblo respondió: “¡Que su sangre caiga 
sobre nosotros y sobre nuestros hijos!” Entonces Pilato 
puso en libertad a Barrabás. En cambio a Jesús lo hizo 
azotar y lo entregó para que lo crucificaran. 
¡Viva el rey de los judíos!
Los soldados del procurador llevaron a Jesús al pre-
torio y reunieron alrededor de él a todo el batallón. Lo 
desnudaron, le echaron encima un manto de púrpura, 
trenzaron una corona de espinas y se la pusieron en 
la cabeza; le pusieron una caña en su mano derecha, y 
arrodillándose ante él, se burlaban diciendo: “¡Viva el 
rey de los judíos!”, y le escupían. Luego, quitándole la 
caña, lo golpeaban con ella en la cabeza. Después de 
que se burlaron de él, le quitaron el manto, le pusieron 
sus ropas y lo llevaron a crucificar.
Juntamente con él crucificaron a dos ladrones
Al salir, encontraron a un hombre de Cirene, llamado Si-
món, y lo obligaron a llevar la cruz. Al llegar a un lugar 
llamado Gólgota, es decir, “Lugar de la Calavera”, le die-
ron a beber a Jesús vino mezclado con hiel; él lo probó, 
pero no lo quiso beber. Los que lo crucificaron se re-
partieron sus vestidos, echando suertes, y se quedaron 
sentados ahí para custodiarlo. Sobre su cabeza pusieron 
por escrito la causa de su condena:  ‘Este es Jesús, el 
rey de los judíos’. Juntamente con él, crucificaron a dos 
ladrones, uno a su derecha y el otro a su izquierda.
Si eres el Hijo de Dios, baja de la cruz
Los que pasaban por ahí lo insultaban moviendo la ca-
beza y gritándole: “Tú, que destruyes el templo y en tres 
días lo reedificas, sálvate a ti mismo; si eres el Hijo de 
Dios, baja de la cruz”. También se burlaban de él los su-
mos sacerdotes, los escribas y los ancianos, diciendo: 
“Ha salvado a otros y no puede salvarse a sí mismo. Si 
es el rey de Israel, que baje de la cruz y creeremos en él. 
Ha puesto su confianza en Dios, que Dios lo salve ahora, 
si es que de verdad lo ama, pues él ha dicho: ‘Soy el Hijo 
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	 L	 10	 Lunes Santo	 Is 42,1-7/ Sal 26/ Jn 12,1-11
	 M	 11	 Martes Santo	 Is 49,1-6/ Sal 70/ Jn 13,21-33.36-38
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	 S	 15	 VIGILIA PASCUAL	 Gen 1,1-2,2/ Sal 103/ Rom 6,3-11/ Sal 117/ Mt 28,1-10
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Cumpla sus sueños 
mediante el AHORRO 
PROGRAMADO, una forma 
diferente de ahorrar.

de Dios’ ”. Hasta los ladrones que estaban crucificados 
a su lado lo injuriaban.
Elí, Elí, ¿lemá sabactaní?
Desde el mediodía hasta las tres de la tarde, se oscu-
reció toda aquella tierra. Y alrededor de las tres, Jesús 
exclamó con fuerte voz: “Elí, Elí, ¿lemá sabactaní?”, que 
quiere decir: “Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has aban-
donado?” Algunos de los presentes, al oírlo, decían: 
“Está llamando a Elías”.
Enseguida uno de ellos fue corriendo a tomar una es-
ponja, la empapó en vinagre y sujetándola a una caña, 
le ofreció de beber. Pero los otros le dijeron: “Déjalo. 
Vamos a  ver si viene Elías a salvarlo”. Entonces Jesús, 
dando de nuevo un fuerte grito, expiró.
AQUÍ TODOS SE ARRODILLAN Y GUARDAN SILENCIO POR 
UNOS INSTANTES.

Entonces el velo del templo se rasgó en dos partes, de 
arriba a abajo, la tierra tembló y las rocas se partieron. Se 
abrieron los sepulcros y resucitaron muchos justos que 
habían muerto, y después de la resurrección de Jesús, 
entraron en la ciudad santa y se aparecieron a mucha 
gente. Por su parte, el oficial y los que estaban con él 
custodiando a Jesús, al ver el terremoto y las cosas que 
ocurrían, se llenaron de un gran temor y dijeron: “Ver-
daderamente éste era Hijo de Dios”. Palabra del Señor.
Asamblea: Gloria a ti, Señor Jesús.

10. 	 Profesión de Fe

11.	 Oración Universal

Presidente: Dirijámonos al Padre y pidámosle que 
la salvación ofrecida en su Hijo alcance a todos los 
pueblos, decimos: PADRE, POR TU MISERICORDIA 
ESCÚCHANOS.

1.	 Por el papa Francisco, obispos, presbíteros, diáconos  
y laicos de la Iglesia, para que la celebración de esta 
Semana Santa renueve en ellos su entrega al servicio 
del pueblo de Dios. Roguemos al Señor.

2.	 Por los gobernantes de las naciones, para que a ejem-
plo de Cristo pongan sus vidas al servicio de los más 
indefensos y necesitados. Roguemos al Señor.

3.	 Por los que están esclavos de adicciones e idolatrías, 
para que unidos a Cristo encuentren su rehabilitación 
física y espiritual. Roguemos al Señor.

4.	 Por nosotros, para que seamos generosos y solidarios 
en esta campaña de MUNERA en favor de los enfer-
mos. Roguemos al Señor.

Presidente: Padre, que nos has amado en la entrega de 
tu Hijo, acoge las oraciones que te presentamos. Por 
Jesucristo, nuestro Señor.  
Asamblea: Amén.

12. 	 Oración sobre las ofrendas

Por la Pasión gloriosa de tu Unigénito llegue pron-
to, Señor, a nosotros tu perdón; y, aunque nuestras 
obras no lo merezcan, que la mediación de este sa-
crificio único nos haga recibir tu misericordia. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Asamblea: Amén.

13. 	 Oración después de la comunión
Alimentados con este santo sacrificio, te pedimos  
suplicantes, Señor, que, así como por la muerte de 
tu Hijo fortaleciste en nosotros la esperanza de ob-
tener cuanto la fe nos promete, nos concedas, por 
su resurrección, la plena posesión de la gloria que 
anhelamos. Por Jesucristo, nuestro Señor.
Asamblea: Amén..

14. 	 Compromiso 
SEAMOS SOLIDARIOS COMPARTIENDO NUESTROS 
BIENES CON LOS ENFERMOS.

Pascua de Resurrección


